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Artículo de reflexión 
 
LA CRUDA REALIDAD 
 
Mery Urrea1 
 
Resumen 
 
Es complejo de explicar la sensación experimentada por los seres humanos frente a la 
situación de impotencia respecto de los abusos y arbitrariedades que cometen los seres más 
poderosos en contra de una mayoría reconocida en el mundo como los más pobres, con este 
trabajo se pretende crear conciencia en cualquier persona que pueda y desee unirse a la lucha 
contra estos atropellos. Apoyados en la convicción de que con el respeto por los Derechos 
Humanos se puede combatir la pobreza y la injustica, dado que este es el puente para asegurar 
una vida digna, con la garantía de recursos básicos, trato igualitario, y por la libre expresión, 
para conseguir que las personas más pobres en el mundo no sean víctimas de las injusticias 
que se repiten a diario en el planeta, buscando con ello más inclusión y oportunidades para los 
menos favorecidos. 
 
Palabras claves: Pobreza, riqueza, ONG, desigualdad extrema, injusticia social, Derechos 
Humanos, paraísos fiscales. 
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Abstract 
 
It is complex to explain the feelings of indignation of some people regarding the abuses 
committed by the more powerful against the poorest. This essay aims to raise awareness about 
this situation. Supported by the condition of respect by Human Right is the way to ensure 
dignity and guarantee basic needs, equal treatment, free of expression, and also to avoid the 
poorest on the word been the victims of injustice; the idea is to create a more inclusive world 
and generate more opportunities for the people in need. 
 
Key words: Poor, rich, NGO, extreme inequality, social injustice, Human Rights, tax haven. 
 
La cruda realidad 
 
El mundo sigue y seguirá experimentando cambios en todos los ámbitos, gran parte de estos 
se deben a lo ambicioso que resulta el ser humano, de llegar al punto de no importarle más 
que su propio beneficio, aunque esto implique la destrucción de todo aquello que por 
naturaleza pertenezca a todos en el mundo. Nos fuimos formando como una raza egoísta y 
egocéntrica más aún cuando de adquirir riqueza se trata, o sino ¿cómo se explica que el 1% 
de la población más rica del mundo tenga más que el 99% restante de los más pobres del 
planeta? (OXFAM, 2016, p. 2) 
 
Da pena decirlo pero en muchos casos todo esto ocurre bajo el beneplácito de los gobiernos, 
pero qué se habría de esperar si somos gobernados por y para los más ricos del planeta, que 
se inventan cualquier artimaña para no distribuir la riqueza como debiera hacerse, privando 
con sus actos a los más pobres y necesitados de una verdadera cobertura en salud y educación 
o ¿Será  acaso que lo que menos le interesa a los gobiernos es brindar una educación de calidad 
a todos sus conciudadanos para así evitar que el conocimiento que es quien finalmente aporta 
el poder pueda cuestionar discernir y entender mejor las problemáticas de orden económico y 
social que afectan a miles de millones de personas en el mundo?  ¿Será qué de ahí proviene la 
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instrucción para que solo se brinde una educación mediocre y fútil que ofrecen los gobiernos 
para las personas más pobres? 
 
Así como de verdaderas, justas y merecidas ofertas laborales; gobiernos convertidos en 
paraísos fiscales, que no son más que una modalidad delictiva para esconder y así  evadir su 
responsabilidad con  los impuestos a un país que los necesita para salvaguardar la vida y 
bienestar de todos sus habitantes; sucede que a estos ricos el dinero les da tanto poder que les 
alcanza para ser ellos  quienes manejen los países desde sus gobiernos o de manipular dada su 
condición de “poderosos” para que se haga lo que ellos dicen. 
 
No es posible que los gobiernos permitan que existan los paraísos fiscales donde los más ricos 
esconden su gran riqueza, y lo peor, que no haya forma siquiera de saber cuánto poseen; la 
riqueza se ha ido incrementando en proporciones considerables, pero como la distribución se 
hace con base gravables diferentes entre ricos y pobres y cuya diferencia es tan alta, que 
beneficia a unos pero es injusto para otros, donde la brecha entre ricos y pobres es un camino 
largo por recorrer. 
 
Estos ricos y dueños de las grandes empresas invierten grandes cantidades de dinero en hacer 
lobby, buscando con ello tener injerencia en las decisiones de los gobiernos y que les pudieran 
afectar en sus pretensiones de cada día amasar más fortuna, obligando con ello a que los 
gobiernos tomen la decisión de poner a contribuir a los más pobres para así suplir la falta de 
recursos ocasionada por la elusión de los más ricos, lo podemos ver  en la intervención del 
sector financiero buscando con ello favorecer y proteger el funcionamiento de los paraísos 
fiscales, pero era de esperarse ya que en este sector se concentra un gran número de los más 
ricos 
 
Ahora bien, ocurre que con la industrialización y el afán incontrolado con el que los más ricos 
consiguen amasar su fortuna, es acabando con el medio ambiente a través de emisiones de 
gases tóxicos, como puede notarse, que aún con el problema tan grave en aspectos medio-
ambientales que vive el mundo, los gobiernos no tomen decisiones de fondo para tratar de 
frenarlo; pero el capitalismo desmedido sigue presionando para que las fábricas sigan 
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produciendo a pasos agigantados, no importa cuanta polución viertan al aire; y qué decir de 
Colombia, donde gran parte de la polución la aporta el transporte público, pero no se adoptan 
medidas de fondo pues esto afectaría los ingresos del estado en manos de Ecopetrol que es 
quien produce los combustibles y que sabemos cuánto contaminan. 
 
Destrucción de los terrenos y ríos en la industria de la extracción minera y con la complacencia 
de los gobiernos que les importa más el tema económico que la salud del pueblo, porque 
prefieren que a sus erarios les entre dinero para “invertir en desarrollo” que tomar decisiones 
de fondo para parar de una buena vez con los agentes contaminantes que están acabando con 
las personas el planeta y su medio ambiente. 
 
Es común ver y escuchar que se hable de estrategias para hacer frente a la desigualdad y 
pobreza en el mundo, reconocidas organizaciones sin ánimo de lucro (ONG´s), grandes 
personalidades, e incluso algunos gobiernos comprometidos con la causa, que ponen su 
empeño para hacer de las clases más pobres, gente con capacidades de desempeño laboral 
inigualable, y tengan mejores oportunidades y vidas dignas, son estas personas quienes 
finalmente son los más perjudicados con la horrible situación que se está viviendo en el mundo 
por causa del desequilibrio ambiental, económico y social. 
 
En conclusión son muchos los factores que hacen que cada vez se amplíe más la brecha 
existente entre los más ricos y los más pobres del planeta, desafortunadamente para los menos 
favorecidos la condiciones de “ricos” les da a estos la posibilidad de ser más “poderosos” 
frente a los sistemas que nos rigen y peor aún que son ellos quienes en definitiva gobiernan el 
mundo, de ahí que no haya, y dudo mucho que lo llegue a haber, una verdadera voluntad 
política de diseñar verdaderos modelos económicos que dignifiquen y valoren la existencia 
del ser humano en la tierra, por el contrario vemos cada día más miseria y desazón.  
 
Solo hasta que los gobiernos cambien sus primicias en la formas de gobernar y consideren 
seriamente hacer y respetar los Derechos Humanos como trampolín hacia una vida mejor en 
igualdad y condiciones, donde la salud, la educación y el derecho a ser escuchado sean 
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prioridades, solo hasta entonces se empezará a acortar la brecha entre los más ricos y los más 
pobres del mundo. 
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